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OBSERVACIONES RECAPITULATIVAS

1) El entorno económico

1. Tras la crisis financiera asiática, se ha reactivado el crecimiento económico en Filipinas, con una tasa de crecimiento anual media superior al 4 por ciento durante el período 1999-2004, en 2004 superior al 6 por ciento.  Sin embargo, el PIB nominal per cápita superó los niveles de 1999 sólo en 2004 (1.026 dólares EE.UU.). Al mismo tiempo, el desempleo ha aumentado hasta casi un 12 por ciento.  La economía sigue siendo vulnerable a las conmociones externas, lo que indica la existencia de problemas macroeconómicos y estructurales.  En particular, la persistencia de importantes déficit presupuestarios, con los consiguientes altos niveles de deuda pública (incluida la externa), que sólo recientemente han disminuido por debajo del equivalente al 100 por ciento del PIB, ha generado necesidades sustanciales de financiación externa y contribuido a aumentar las tasas de interés y los costos del capital, debilitando la competitividad externa. Por consiguiente, las perspectivas de crecimiento de Filipinas están vinculadas a las reformas necesarias para mejorar la estabilidad macroeconómica y la productividad, y serán necesarias, entre otras cosas, el aumento de la inversión.

2. Para hacer frente a la creciente competencia externa, es fundamental mejorar la productividad.  Las exportaciones filipinas, concentradas en los productos electrónicos, se han recuperado con lentitud desde la recesión mundial de 2001, y aunque registraron mejores resultados en 2004, se beneficiaron menos de la expansión económica de China que las exportaciones de otras economías de la región.  La inversión prácticamente se ha estancado, y desde 2001, la mayor parte del crecimiento se ha registrado en el consumo privado, apoyado por las crecientes remesas del extranjero.  Las reformas destinadas a eliminar los obstáculos a la inversión, incluidas las IED, fomentarían la productividad y ayudarían a lograr un crecimiento robusto, al igual que una mayor liberalización del comercio.  Después de su reelección en 2004, el Gobierno reiteró la necesidad de poner en práctica importantes reformas macroeconómicas y estructurales a fin de reducir el déficit presupuestario y promover la eficacia.

3. La situación fiscal plantea el principal riesgo para la estabilidad macroeconómica.  El alto nivel de endeudamiento público refleja la acumulación de los déficit del sector público y la gran deuda de las empresas de propiedad estatal y controladas por el gobierno.  El déficit total no financiero del sector público aumentó del 3,2 al 5,7 por ciento en el período 1999-2003, antes de disminuir al 5,1 por ciento en 2004.  En 2004, se esperaba que la deuda no financiera del sector público, que en 2003 superó el valor del PIB, se redujera ligeramente, al 99,2 por ciento del PIB.  La deuda tiende a reducir el acceso del sector privado a la financiación y no da cabida a la inversión pública en infraestructuras esenciales, porque se dedican cada  vez más fondos del presupuesto, al servicio de la deuda.  La debilidad fiscal que contribuye en mayor medida a los persistentes déficit presupuestarios es el insuficiente ingreso fiscal, que siguió disminuyendo hasta alcanzar el 12,3 por ciento del PIB en 2004 (14,5 por ciento en 1999), debido en parte a ingresos fiscales sacrificados (equivalentes al 2 por ciento del PIB, aproximadamente) por el recurso generalizado a incentivos fiscales que acarrean posibles distorsiones, como los que se conceden a las empresas orientadas hacia la exportación, y la elusión o incluso la evasión  fiscal.  Por ello, el Gobierno se ha planteado, como prioridades macroeconómicas, reducir el déficit del sector público al 1 por ciento del PIB y alcanzar un presupuesto equilibrado (aunque no se logre hasta 2010), conforme a lo previsto en el plan de desarrollo a mediano plazo de Filipinas, 2004-2010.  Estos resultados se alcanzarán mediante iniciativas en el ámbito de los ingresos y los gastos públicos, y medidas estructurales clave como la privatización del sector eléctrico, y la reducción del despilfarro y la corrupción mediante la racionalización del sector público.

4. El principal objetivo de la política monetaria del Banco Central (BSP) sigue siendo la estabilidad de los precios.  Este objetivo se reforzó mediante la adopción, en enero de 2002, del marco de objetivos de inflación.  No obstante, aunque la inflación se mantuvo considerablemente por debajo de los niveles previstos para 2002 y 2003, superó el nivel fijado para 2004 (entre el 4 y el 5 por ciento), alcanzando el 5,5 por ciento, debido, sobre todo, a los mayores precios de los alimentos, los combustibles y el transporte.

5. La recesión mundial de 2001 perjudicó las exportaciones de mercancías, que, en 2001, disminuyeron en un 15,6 por ciento y se recuperaron con lentitud, sobre todo en 2003, cuando el crecimiento declinó del 9,5 por ciento al 2,9 por ciento.  En 2004, el crecimiento se aceleró (9,9 por ciento) pero las exportaciones, que representaban el 45,8 por ciento del PIB, quedaron por debajo del nivel alcanzado en 2000 (49,1 por ciento).  Las importaciones de mercancías han registrado un crecimiento relativamente pronunciado, con excepción de una disminución del 4,2 por ciento en 2001, en comparación con un aumento del 8,2 por ciento en 2004.

6. Las exportaciones de Filipinas se centran en los productos manufacturados, que, en 2003, representaron el 89,8 por ciento del total de las exportaciones de mercancías (92 por ciento en 1999).  Comprenden principalmente circuitos electrónicos, otras máquinas eléctricas, y equipos informáticos, de telecomunicaciones y de oficina.  Los productos manufacturados todavía constituyen la mayor parte de las importaciones.  Los Estados Unidos siguen siendo el principal interlocutor comercial de Filipinas, con el 20,1 por ciento de las exportaciones en 2003, (tras haber alcanzado el 29,9 por ciento en 1999) y el 19,4 por ciento de las importaciones (que ascendieron al 20,5 por ciento en 1999).  Sin embargo, las exportaciones se han reorientado hacia destinos en Asia;  las economías de Asia oriental, como grupo, aumentaron su participación en las exportaciones, del 46,2 por ciento en 1999 al 59,1 por ciento en 2003.  Las importaciones de la región también aumentaron aunque a un ritmo menor, del 56 por ciento en 1999 al 58 por ciento en 2003.  La mayor participación de Filipinas, desde 1999, en el comercio con los interlocutores de la ASEAN, puede reflejar una diversificación del comercio  atribuible a las reducciones arancelarias preferenciales concedidas por los miembros de la ASEAN en el marco de la Zona de Libre Comercio de la ASEAN.

2) Régimen de política comercial: marco y objetivos 

7. Desde el último Examen de Filipinas, realizado en 1999, no se han producido cambios importantes en el marco general o institucional, ni en el modo de formular o aplicar la política comercial.  La formulación de las políticas sigue siendo una responsabilidad conjunta de los poderes ejecutivo y legislativo del Gobierno.  Filipinas se ha comprometido a aplicar el principio de la transparencia en la formulación de las políticas comerciales y de inversión, y en la aplicación de las leyes y la reglamentación.  Sin embargo, en la práctica, estos principios amplios de la buena gestión no siempre se cumplen, lo que socava el proceso de reforma económica.  

8. Filipinas, Miembro inicial de la OMC, participa activamente en la Organización, sigue adhiriendo al sistema multilateral y proporciona a todos sus interlocutores comerciales como mínimo el trato NMF.  También es miembro del acuerdo del ALC de la ASEAN (Zona de Libre Comercio de la ASEAN) y se propone negociar otros acuerdos comerciales regionales, tanto bilateral como colectivamente a través de la ASEAN, cuando proceda.  Desde su último Examen, Filipinas ha concertado, en principio, los elementos fundamentales de su primer acuerdo bilateral con el Japón.  Sin embargo, la principal actividad de Filipinas en materia de acuerdos de libre comercio se ha canalizado a través de diversas zonas de libre comercio (ALC) que actualmente se negocian o examinan en el marco de la ASEAN.  Las primeras partes del Acuerdo para una Cooperación Económica Amplia entre la ASEAN y China (ALC Asean-China sobre mercancías) y el acuerdo entre la ASEAN y la India sobre la creación de una zona de comercio e inversión regionales (RTIA) han entrado en vigor, y en 2005 se iniciarán las negociaciones con el Japón, Corea, Australia y Nueva Zelandia en el marco de la ALC de la ASEAN.  A través de estos acuerdos, Filipinas está estableciendo una red regional de acuerdos comerciales bilaterales.

9. Desde 1999, la política de inversión no ha experimentado cambios importantes.  Filipinas continúa alentando la inversión en los sectores "preferidos", enumerados en el Plan de Prioridades de Inversión.  Procurando atraer la inversión, todavía se conceden incentivos fiscales y de otra naturaleza, que suelen depender de los resultados de las exportaciones y de la propiedad filipina. 

3) Políticas y prácticas comerciales, por sector 

10. Los aranceles siguen siendo el principal instrumento de política, en el marco de un régimen de importaciones que es todavía un obstáculo a la competencia en la economía y, por ende, al mejoramiento de la productividad de los productores nacionales.  También son una fuente sustancial, aunque decreciente, de ingresos fiscales.  El promedio aritmético del tipo NMF aplicado, que había disminuido del 9,7 por ciento en 1999 al 5,8 por ciento en 2003, en 2004 aumentó al 7,4 por ciento.  Sin embargo, este promedio sigue siendo bajo, en comparación con los niveles de otros países en desarrollo.  En 2001, comenzó a reajustarse la reducción de los tipos NMF aplicados (a valores entre el 0 y el 5 por ciento para 2004, con algunas excepciones), de conformidad con el Programa de Reforma Arancelaria.  Esta medida comprendió el aumento de algunos tipos arancelarios, con la intención de promover el desarrollo industrial.  Este reajuste respondió, en gran medida, a presiones políticas ejercidas por productores protegidos y otros grupos de interés, pero también estaba encaminado a reducir las pérdidas de ingresos relacionadas con anteriores reducciones arancelarias.  Como consecuencia de estas medidas, muchos tipos arancelarios que se habían reducido se aumentaron nuevamente, especialmente a partir de fines de 2003.  La gran disparidad entre los tipos aplicados y los consolidados crea una cierta imprevisibilidad arancelaria, ya que deja un amplio margen para el aumento de los aranceles aplicados.  En 2004, el promedio del arancel consolidado fue del 25,7 por ciento.  La facultad presidencial de aumentar los aranceles NMF aplicados, al 100 por ciento, cuando se considere necesario también permite incrementar los aranceles por encima de los tipos consolidados.  La Secretaría no tiene información sobre medidas semejantes.  Se mantienen varias exenciones arancelarias, tanto de carácter general como aplicables a sectores específicos.  La reducción de esas exenciones simplificaría los aranceles y compensaría los menores ingresos derivados de la reducción de los tipos arancelarios.  Todos los tipos arancelarios son "ad valorem", lo que contribuye, en gran medida, a mejorar la transparencia y la previsibilidad.

11. Los obstáculos no arancelarios a las importaciones, en especial las licencias y los permisos, afectan a una considerable cantidad de mercancías, y se deben, sobre todo, a razones sanitarias o de seguridad. El sistema de trámite de licencias parece muy complejo.  Se mantiene la prohibición de importar algunas mercancías (por ejemplo, los troncos de árboles autóctonos), y algunos productos particularmente sensibles, como el arroz y, al parecer, el pescado y sus productos, están sujetos a contingentes de importación.  Aunque el Presidente puede prohibir las importaciones de mercancías de cualquier país que aplique medidas discriminatorias a las exportaciones filipinas, esta medida no se ha aplicado durante el período objeto de examen.  Se han promulgado leyes nuevas para reglamentar el uso de las medidas especiales con arreglo a las disposiciones de la OMC.  Al parecer, las normas nacionales y los reglamentos técnicos se conforman a las directrices internacionales en todos los casos posibles, y, desde 1999, ha aumentado el número de normas nacionales compatibles con las normas internacionales.  Los reglamentos sanitarios y fitosanitarios son, al parecer, estrictos.  Según las autoridades, un sistema informático para la contratación, introducido en 2001, ha mejorado la transparencia y reducido los costos de la contratación pública.  Sin embargo, la participación extranjera todavía parece limitarse a los casos en que no se cuenta con bienes y servicios nacionales, o a proyectos financiados con capitales extranjeros.  Una mayor competencia internacional en esta esfera podría contribuir a la consolidación y a la eficiencia fiscales. 

12. Algunos productos son objeto de prohibiciones de exportación y de otras restricciones.  Las exportaciones de azúcar siguen sujetas a restricciones bilaterales especiales.  Actualmente, se aplican impuestos a la exportación de los troncos de plantación (20 por ciento).  Esos impuestos, al igual que las prohibiciones de exportar, pueden representar factores de distorsión porque, implícitamente, subvencionan a los elaboradores de las últimas fases de la producción.  Al parecer, también se aplican precios de exportación mínimos al arroz y al maíz, con posibles efectos de distorsión similares.  Por otro lado, se aplican políticas de apoyo a la exportación, lo que obedece, en parte, a un esfuerzo por compensar el sesgo contrario a la exportación generado por las políticas de importación restrictivas.  Se conceden varios incentivos a la exportación (como exenciones arancelarias, devoluciones, zonas de elaboración para la exportación y desgravaciones).  Algunas de estas medidas dependen de los resultados de la exportación.  La competitividad de los productores en materia de exportación podría beneficiarse de una simplificación, si no de la eliminación de las restricciones a la importación cuyos efectos se pretenden mitigar mediante las políticas de exportación. 

13. Se utilizan incentivos fiscales y no fiscales para alentar la inversión en actividades orientadas hacia la exportación, en sectores específicos y en regiones menos desarrolladas.  La eficacia en cuanto a los costos de los gastos impositivos causados por la promoción de las inversiones es discutible.  Los incentivos fiscales han menoscabado los ingresos fiscales.  La insuficiencia de los ingresos generados por los impuestos internos puede constituir un obstáculo a la reducción de los aranceles y socavar la eficacia de la política fiscal que pretende lograr la estabilidad macroeconómica y satisfacer las necesidades de desarrollo de Filipinas. 

14. La intervención del Gobierno a través de la propiedad y la reglamentación sigue siendo considerable, y las empresas de propiedad estatal con pérdidas siguen mermando el presupuesto.  La privatización, acompañada de un mejoramiento de la gestión de las empresas, podría fortalecer la competencia y en consecuencia, alentar la inversión extranjera y fomentar el desarrollo a largo plazo.  No hay una ley general sobre la competencia, pero varias leyes y organismos abordan esa cuestión.  Sería conveniente fortalecer tanto la coordinación como el cumplimiento.  Del mismo modo, aunque la legislación que protege los derechos de propiedad intelectual es amplia, la observancia todavía parece ser deficiente.

4) Políticas comerciales, por sector 

15. A pesar de la menor participación de la agricultura al PIB, el sector conserva su importancia, ya que alrededor del 70 por ciento de la población en situación de pobreza depende de la agricultura o de actividades conexas. En el sector de la agricultura, la protección tiene por objeto promover el crecimiento, pero la productividad sigue siendo baja.  El deterioro de la competitividad internacional de los productos principales, como el azúcar, los cocos y las frutas, ha perjudicado los resultados de la exportación.  
La parte del sector agropecuario en el total de las exportaciones se ha mantenido baja, con un ligero aumento del 5 por ciento en 1999, al 6 por ciento en 2003.  La agricultura sigue protegida por derechos relativamente elevados, contingentes arancelarios y obstáculos no arancelarios, y en especial, una restricción cuantitativa al arroz y reglamentaciones MSF estrictas (aplicadas, por ejemplo, a la fruta y a los productos cárnicos).  La producción y la elaboración de azúcar siguen protegidas y fuertemente reguladas, y si bien satisfacen las necesidades del mercado interno, dependen, en gran medida, de las exportaciones realizadas a precios superiores a los Estados Unidos, dentro del contingente de exportación preferencial.  En 2003, Filipinas renegoció el arancel consolidado aplicado al azúcar en crudo y refinado del 50 al 80 por ciento.  El Servicio Nacional de Alimentación sigue sosteniendo los precios del arroz y del maíz, sobre todo para garantizar la seguridad alimentaria;  recientemente, esta medida se extendió al azúcar.  Esta ayuda tiende a perjudicar a los consumidores, sobre todo a los pobres, y no parece compatible con el otro objetivo del Servicio Nacional de Alimentación, que es el de mantener bajos los precios a los consumidores.
16. El sector manufacturero abarca sobre todo los alimentos, las bebidas y el tabaco, los artículos electrónicos y de comunicaciones, y las prendas de vestir.  Mientras que los artículos electrónicos y las prendas de vestir representaron, respectivamente, casi el 70 y el 6 por ciento de las exportaciones de mercancías en 2003, la mayor parte de los productos manufacturados están destinados al mercado interno.  El arancel de Filipinas se caracteriza por su progresividad en ciertas industrias, lo que ha promovido el desarrollo de un sector manufacturero concentrado en la elaboración de componentes.  Las industrias orientadas hacia la exportación, como la electrónica, están situadas principalmente en las zonas de elaboración para la exportación y funcionan con arreglo a un régimen preferencial, aprovechando, entre otras cosas, las importaciones libres de derechos.  Las exportaciones de productos textiles y prendas de vestir, que se beneficiaban de los contingentes preferenciales para acceder a los mercados protegidos, sobre todo el de los Estados Unidos, pueden verse perjudicadas por la eliminación de los contingentes en 2005.  El Gobierno ha reconocido la necesidad de mejorar la productividad del sector para que pueda competir con los proveedores de costos reducidos.  Se mantiene un nivel relativamente elevado de ayuda al sector de los vehículos automóviles, pese a la eliminación de las prescripciones en materia de equilibrio de las exportaciones y de contenido nacional, prevista para mediados de 2003, y a pesar de la reducción de la protección arancelaria.  El Programa de desarrollo de la industria de vehículos automóviles continúa promoviendo operaciones de ensamblaje y de manufactura de componentes mediante la aplicación de aranceles preferenciales del 1 y del 3 por ciento a los conjuntos importados completamente desmontados (a condición de que no incluyan componentes disponibles en el mercado interno).  Son aranceles muy inferiores a los tipos aplicados a los vehículos importados (generalmente del 30 por ciento).  Esta ayuda aumentará si los tribunales ratifican la prohibición general de importar vehículos automóviles usados, anunciada a fines de 2002.

17. El Gobierno apoya la necesidad de liberalizar los servicios públicos y otros servicios clave para promover la eficiencia a través de la competencia y de la participación del sector privado.  Tras prolongadas demoras, continúan, con renovado vigor, la reestructuración y la desregulación del sector eléctrico, incluida la privatización.  A fines de 2005, se privatizarán plantas de generación de energía eléctrica que representan el 70 por ciento de la capacidad de la Corporación Nacional de la Energía.  También se prevé privatizar la Corporación Nacional de la Transmisión (TRANSCO), titular del monopolio de la transmisión, a través de su concesión a un único operador a mediados de 2005.  A partir de mediados de 2006, está prevista la inauguración de un mercado eléctrico al por mayor.  Se están eliminando gradualmente las subvenciones cruzadas entre los usuarios de electricidad.  La inversión extranjera en los servicios públicos (aparte de la generación eléctrica) está limitada al 40 por ciento por una disposición constitucional.
18. Desde 1999, el Gobierno ha adoptado importantes medidas para fortalecer el sector financiero, sobre todo el bancario.  Las medidas consisten en la reforma del marco reglamentario y de supervisión, de conformidad con las recomendaciones del Banco de Pagos Internacionales, que comprenden, entre otras, la introducción de prescripciones en materia de coeficiente de garantía basado en el riesgo.  Desde 1999, aumentó la participación extranjera en los bancos nacionales;  sin embargo, al final de 2004, los bancos extranjeros, incluidas las sucursales, representaban sólo el 14 por ciento del total de los activos bancarios, todavía por debajo del límite permitido del 30 por ciento (los bancos con participación mayoritaria nacional deben ser titulares de al menos el 70 por ciento del total de los activos bancarios).  La política del Gobierno se ha orientado a una  racionalización del sector bancario mediante la reducción del número de bancos pequeños.  En junio de 2000, se aplicó una moratoria de tres años, después prorrogada, al establecimiento de bancos nuevos, incluidas las sucursales de bancos extranjeros, a fin de alentar las compras de bancos.  El límite del 60 por ciento a la participación extranjera en los bancos nacionales se suspendió hasta junio de 2007, para permitir a los inversores extranjeros adquirir el 100 por ciento de los bancos, con sujeción a la autorización de la Junta Monetaria.  Después de que, a mediados del decenio de 1990, se expidieran 10 licencias para establecer sucursales de bancos extranjeros,  no se han vuelto a conceder licencias de ese tipo.  El sector bancario soporta altos niveles de créditos fallidos, equivalentes al 12,5 por ciento del total de los préstamos otorgados hasta fines de 2004;  esos créditos fallidos, sumados a las deficiencias del sistema de clasificación de préstamos, plantean preocupaciones prudenciales, incluso con respecto a la posible subcapitalización de los bancos. 
19. Sigue sin haber restricciones al acceso a los mercados con respecto a la mayoría de los servicios de telecomunicaciones, y la competencia es impulsada por mecanismos de entrada y salida del mercado relativamente libres.  Sin embargo, la dispersión geográfica del mercado podría restringir la competencia en beneficio del proveedor dominante, Philippine Long Distance Telephone Company (PLDT).  Aunque de carácter obligatorio, la interconexión ha sido lenta y también puede haber obstaculizado la competencia.  En la actualidad, a través de las cargas de acceso se proporcionan subvenciones cruzadas para financiar los servicios locales no rentables, lo que no sólo es incompatible con un mercado competitivo sino que ha reducido la transparencia de la interconexión y aumentado las cargas de acceso.  Se adoptan cargas de interconexión competitivas, al por mayor y basadas en el costo.  Por disposición constitucional, la participación de capitales extranjeros en el sector de las telecomunicaciones se limita al 40 por ciento.  El aumento de ese límite podría mejorar la eficiencia.
20. Durante el período objeto de examen, se realizaron esfuerzos por liberalizar los servicios de transporte aéreo.  Sin embargo, entre las aerolíneas nacionales, Philippine Airlines (PAL) tiene prácticamente el monopolio de los servicios internacionales, y los acuerdos bilaterales sobre servicios aéreos mantienen disposiciones relativamente restrictivas.  La participación extranjera en las compañías de transporte filipinas sigue limitada al 40 por ciento, por disposición constitucional.  La desregulación del transporte marítimo ha progresado mucho más, ya que se han desregulado las tarifas (pero sin incluir, al parecer, las tarifas de pasajeros de tercera clase y el transporte de ciertos productos primarios no contenedorizados) y las rutas, excepto en ciertos casos en que persisten los monopolios o cuando no hay competencia "efectiva".  Está prohibido el cabotaje y la participación extranjera se limita al 40 por ciento, por disposición constitucional.  En 2004, se introdujeron incentivos a la inversión a fin de prestar apoyo al transporte marítimo y a la industria de la construcción naval nacionales; a partir de 2014, también se restringirá gradualmente la importación de buques, mientras se lleva a cabo una evaluación de la capacidad del sector de la construcción naval nacional.

5) Perspectivas

21. El plan de desarrollo a mediano plazo de Filipinas, 2004-2010, prevé un crecimiento del 5,3 al 6,3 por ciento en 2006, y de alrededor del 7 por ciento anual hasta 2010.  Sin embargo, para lograr un crecimiento 
futuro sostenido será necesario continuar las reformas de las políticas nacionales, lo que incluye reducir la elevada deuda pública y la considerable necesidad de financiación externa, fortalecer la liberalización del comercio y de la inversión, y promover otras reformas estructurales destinadas a mejorar la productividad, sobre todo para competir con las economías vecinas de costos reducidos.  Sin embargo, el ritmo de la liberalización del comercio ha disminuido y algunas reformas de políticas clave se han demorado.  Sería necesario abordar estas preocupaciones.  Además, la promoción de la competencia en los servicios y en otros mercados, sumada a un sector financiero más sólido y eficiente, mejorará el entorno comercial y de la inversión necesario para atraer la IED y fomentar el desarrollo del sector privado.
